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casa-club. 


“DETODO 


Con Jitencia de la Autoridad eclesiástica, 


SEGUNDA EDICION. Es propiedad. 


LA CASA-IGLESIA Y Lá CASA-CLUB. 


Una de estas dos cosas ha de ser por 
necesidad el hogar doméstico, segun 
que impere en él de veras el Catoli- 
cismo, Ó segun que en él se haya dado 
franca entrada á la Revolucion. 

O casa de Dios, ó casa del diablo; ó 
casa-Jglesia, ó casa-club. 

Es casa de Dios ó casa- iglesia, si se 
rigen sus individuos por la ley cristia.- 
na en todo su rigor: con padres que 
manden como cristianos; con hijos que 
obedezcan como cristianos; con espo- 
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sos que como cristianos se amen; con 
criados y trabajadores que como cris- 
tianos respeten, sirvan y trabajen, y 
como cristianos sean tratados y relri- 
buídos. Una casa así organizada es c0- 
pia exacta de la Iglesia de Dios, en la 
que es Dios honrado y servido, y en la 
que son las almas sanlilicadas y con- 
ducidas á su debido fin. A la casa del 
cristiano así constituida llamó iglesia 
doméstica el Apóstol, y no pudo á fe 
llamarla mejor. 

Es casa del diablo ó casa-club, si en 
ella no rige la ley de Dios, sino la sal- 
vaje y brutal libertad de cada uno, ó la 
voluntad, más salvaje y brutal toda- 
vía, de un déspota que sólo sabe man- 
dará palos y porque sí. La casa sin 
Dios, como el Estado sin Dios, cae in- 
evitablemente ó en la demagogia 6 en 
el cesarismo. O grita alli eada cual por 
su cuenta y antojo sin otras trabas que 
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las de su soberauía individual; ó man- 
da allí uno solo, sin más ley que su 
capricho, ni más consideraciones que 
las de su orgullo de sultan. En ambos 
casos no hay sosiego, no hay paz; la 
familia no es el cielo de la tierra, como 
deberia ser, sino el infierno anlici- 
pado. 

La moda antigua, rancia y cristiana, 
fué que la casa estuviese montada y 
regimenlada en todo segun la ley de 
Dios, como lo estaba tambien el Estado 
civil. Habia una ley findamental en 
la familia: esta ley eran los diez man- 
damientos del decálogo y los cinco de 
la Iglesia. Esta ley se tenia por sagra- 
da y por inviolable. El padre se creia 
sujeto á ella lo mismo que el hijo; el 
amo y la señora lo mismo que sus cria- 
dos. Alli era verdad aquello, tan caca- 
reado hoy dia, de la igualdad ante la 
ley. Aquella ley era la misma para to- 
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dos: su representante era el Crucifijo. 
Por eso ante el Crucifijo no habia se- 
ñor que no se postrase humilde como 
un criado, ni criado que no se recono- 
ciese ian noble y libre como su señor. 
Era el famoso nivel de aquella cristia- 
ña república, que miraba más á la nt- 
velacion de las almas que á la de las 
fortunas; porque sabia que, reconoci- 
da la igualdad del hombre espirila, 
todo lo demás habia de seguir como 
accesorio y accidental. Asiel amo man- 
daba y el criado servia; pero tan hijo 
de Dios y lan súbdito suyo se recono- 
cia el criado sirviendo, como el «mo 
mandando. Aquello era liberal, muy 
Yiberal, sise me permite usar esta blas- 
fema palabra. No habia allívoluntad ab- 
soluta de nadie: por esto era libre la 
conciencia de lodos, bajo el yugo úni- 
co de la ley de Dios. Y si un padre 
mandaba lo que no podia mandar, ó 
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un amo exigia lo que no podia exi- 
gir, la Iglesia decia al lujoóal criado: 
«Primero has de obedecer á Dios que 
á los hombres. Muere antes que obe- 
decer.» Y con esto no enseñaba, no, 
la rebeldia, ¡válgame Dios! no hacia 
más que poner en su verdadero punto 
la autoridad. Primero la ley de Dios, 
despues la ley del hombre conforme á 
la ley de Dios. De consiguiente, pri- 
mero la obediencia á la “ley divina, 
despues la obediencia ¿4 la auloridad 
humana, en lo que no se oponga á 
aquella primera ley. 

¡Ab! ¡Esto era nobleza en el man- 
dar! ¡Esto era dignidad en el obede- 
cer! Dentro de esta órbita nobilísima 
se podia muy bien gritar con todos los 
pulmones y sin contradicción alguna: 
¡Viva la ley! ¡Viva /a libertad! 
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Toda familia cristiana estaba antes 
montada así, y no se consideraba fa- 
milia cristiana la que no se regia por 
estas leyes. Hoy todavía alguna con- 
serva por milagro el antiguo régimen; 
lo regular, empero, es que eu la ma- 
yor parte de ellas rija el moderno li- 
beralismo. 

Aquella era la casa- iglesia, y su ley 
fundamental era la ley de Dios. Esta 
es la casa-club ó (si viste levita) la ca- 
sa-parlamento, que lo mismo da. Su 
ley fundamental es el libre-exámen. 

¿Cómo se vive en la casa del dia, tal 
como la ha hecho la Revolucion des- 
terraudo de ella á Dios? Si la casa es 
rica, vivese en ella en un dorado des- 
órden; si es pobre, en un desórden 
asqueroso, que sólo se diferencia del 
anterior en faltarle el brillo de la ri- 
queza. Vamos á verlo. 

En la casa rica sin Dios, el padre y 
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la madre suelen vivir en una cierta li- 
bertad mutua de accion, que permiti- 
ría creerlos solteros, si no atestiguase 
lo contrario su partida matrimonial. 
El padre vive más en el casinoó en el 
garito que en el doméstico hogar: la 
madre, si es de igual ralea, pasa su 
vida en los salones 0 en los paseos: los 
hijos tos cría por su cuenla la nodriza, 
y los viste y acompaña la niñera en su 
infancia: á los diez años los cuida á 
tanto ó cuanto al mes el colegio; á los 
quince empieza á corromperlos la Lni- 
versidad; á los veinte rivalizan ya con 
los padres en disipacion, libertad é in- 
dividual soberanía. Suele conocerse 
que son hijos de aquellos padres en 
que llevan su apellido y tienen algo de 
su lisonomía, mas no en otra cosa. Ni 
comen apenas en casa, ni duermen á 
menudo en ella; su familia la compo- 
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nen los cómplices de sus aventuras. 
Cásanse más tarde, para reproducir en 
su nueva casa un cuadro igual. Al mo- 
rir los padres, visten los lios un Into 
riguroso y ejemplar, es decir, segun la 
ley del último figurin. El entierro es 
de lo más sonado, y la tumba suntuo- 
sa. El corazon frio como los mármoles 
de ella. Así se vive y así se muere en 
la casa de la familia rica sin Dios. 

Si la casa es pobre, el cuadro es 
igual, coo sola la diferencia de ser al- 
go más sucio y más ruidoso. La ta- 
berna suple al casino; porque la ta- 
berna es el casino del pobre, como el 
casino es la taberna del rico. Los hijos 
entre tanto se educan en la calle ó en 
la plazuela, en vez de hacerio en el co- 
legio ó en brazos de la niñera, en ga- 
lante coloquio con el artillero ó caza- 
dor. Hay en casa gritos y peleas y 
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trancazos y juramentos, en vez de la 
ceremoniosa indiferencia de los mal- 
casados de buen tono. Suele inlerve- 
nir en ellas la vecindad ó el alcalde de 
barrio, en vez de la Audiencia ó del 
Provisor. Se cuelgan de la pared re- 
tratos de Garibaldi y mamarrachos del 
periódico satírico-obsceno, en vez de 
cuadros de odaliscas ó desnudeces del 
paganismo. Se leen las desvergúen- 
zas del romance callejero 6 las invec- 
tivas republicanas contra el Cura, en 
vez de las novelas de Dumas y de los 
números del periódico de modas, Los 
hijos se emancipan más pronto y pe- 
gan tal vez á sus padres, ó los aban- 
donan á los auxilios de la caridad, Ó 
dan con ellos en el compasivo hos- 
pital. 
Con que de pobres á ricos de esta 
clase no media apenas otra distincion, 
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que la de serun palacio ó una zahurda 
el lagar de la escena, y la de repre- 
sentarla con camisa planchada Ó6 con 
camisa sin planchar los protagonistas. 
El argumento del drama es igual, y 
podria bien titularse: «El Liberalismo 
en la familia, ó lindezas de la casa sin 
Dios.» 

Alguno encontrará exagerada la 
pintura, y como francos y leales vamos 
á dar sobre ella una explicacion. En 
muchas casas, que no son ya cristia- 
has, no se advierte todavia tan al cru- 
do el desórden demagógico que acaba- 
mos. de retratar. Se comprende perfec- 
tamente. Casas enteramente dejadas 
de la mano de Dios hay pocas todavía; 
porque aún cuando en sí no sean ya 
cristianas, viven no obstante en medio 
del Cristianismo. Y aún á pesar suyo 
han de recibir alguna influencia de él. 
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Sus individuos llevan nombres cristia- 
nos y ban recibido bautismo cristiano, 
practican siguiera por tradicion ó ru- 
tina lieslas cristianas: un dia de la vi- 
da practican la primera Comunion, y 
alguna vez al año han de postrarse si- 
quiera por compromiso al pié de los 
altares. Puede ser además que en el 
fondo de esta caverna sin Dios brille 
tal vez como estrella en noche tene- 
brosa la piedad mal disimulada de una 
esposa que recibió buena educación, 
ó de alguna hija á quien su buena 
suerte hizo encontrar maestra más dig- 
na que sus padres. Asi que ciertas fa- 
milias impías de hoy aparecen de vez 
en cuando con lastres y resabios cris- 
tianos que hacen menos horrible á pri- 
mera vista su fealdad. Pero ¡ay! ¡que 
esto es lo accidental, y lo esencial es 
su ateísmo! ¡A y, que esta superficial 
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compostura no basta á disimular el ne- 
gro fondo de gangrena que corroe sus 
entrañas! 


No hay hombre, sin embargo, por 
malvado que sea, que no desee arre- 
glada su familia. Ocioso es, pues, ami- 
go lector, que le pregunte si tu casa 
la quieres con órden ó sin él. Oyeme, 
pues, y reflexiona. 

Si quieres casa con órden, has de 
hacer que sea casa con ley. Y para ser 
casa con Jey, has de ser tú el primero 
en sujetarte á ella. Tú que has de man- 
dar, has de ser el primero en obede- 
cer. La ley de tu casa no te la ha de 
imponer el Gobierno, pues hasta hoy 
no se ha inventado en los Gohiernos 
poner un ministro de las Familias, co- 
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mo hay ministro de la Guerra, minis- 
tro de Hacienda, ó de la Gobernacion. 
En casa lú eres el rey y el ministro y 
el alcalde, y nadie más. Si, fuera de 
Dios, no manda alli nadie más. Em- 
pieza, pues, por promulgar alta y so- 
lemnemente en tu casa la ley de Dios 
como ley fundamental. Clava enel lu- 
gar más visible de ella el severo y mo- 
ralizador Crucifijo. Aquel es tu Jefe y 
de tu casa, y tú su lugarteniente, para 
gobernaria por El y segan El. A quien 
le falte al respeto, repréndele y. casti- 
gale seriamente como á reo de lesa 
majestad. Enemigos de su divina so- 
berania no los consientas en lu casa, 
ni en forma de compadres, bien forma 
de libros, bi en forma de dibujos, ni 
en forma de periódicos. Barrera ce- 
rrada para todos los enemigos de tu 
Dios. Los que van contra El van con- 
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tra tí. Intransigente en eso y sin con- 
templacion. 

Reza con tu familia, lee con tu fa- 
milia, pasea con tu familia, come y di- 
viértete con tu familia, y así si un dia 
has de Jlorar y gemir, de lo cual no 
escaparás, llorará y gemirá contigo tu 
familia para tu consuelo. Los hijos no 
suelen emanciparse de los padres sino 
cuando los padres hau dado el mal 
ejemplo de querer emanciparse de sus 
hijos. Si se separa de su puesto la pie- 
dra central de la bóveda, ¿cómo se 
sostendrán los arcos que deben apo- 
yarse en eila? Acostúmbrale, pues, á 
la vida doméstica, sin la cual no hay 
respeto á la autoridad. Huye del café 
y del casino, que son los enemigos na- 
turales de la casa, como la falsa amiga 
es la enemiga natural de la esposa ver- 
dadera. Lo que has de gastar con los 
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amigos en el ruidoso salon, gástalo 
con tu mujer é hijos en el pacifico ho- 
gar. No hay músicas como las que alli 
suenan, nianimada conversacion como 
la que alli entretiene las recogidas ve- 
ladas del buen padre de familias. ¡In- 
feliz! ¡El dinero, el amor, los agasajos, 
la broma que desperdicias fuera de tu 
casa con tus compinches, son otros 
tantos robos que haces á la felicidad y 
ventura de las prendas de tu corazon, 
y lal vez á su moralidad y hasta á su 
elerna ventura! 


Con que ya ven mis lectores el do- 
ble cuadro que les acabo de trazar. 
Por si gustan realizar el uno les acabo 
de dar reglas sencillas y que todos 
pueden cumplir. Para realizar el otro 
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no necesitan regla alguna, sino echar- 
se cuestas abajo por todas las pendien- 
tes de la ancha vida. ¡Padres y madres! 
Si vuestra casa vo es iglesia de Dios, 
sino rencoroso y abyecto club de to- 
dos los demonios, vuestra la culpa es 
y vuestra la responsabilidad. Tal como 
sea, vosotros la hicisteis y nadie más. 


A. M. D.G. 


